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NOTA 

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas se componen de letras 
mayúsculas y cifras. La mencibn de una de tales signaturas indica que se hace referen- 
cia a un documento de las Naciones Unidas. 

Los documentos del Consejo de Seguridad (signatura S/. . .) se pubhcan normal- 
mente en Suplementos trimestrales de los Documentos [o, hasta diciembre de 1975, 
Actas] Oficiales del Consejo de Seguridad. La fecha del documento indica el suple- 
mento en que aparece o en que se da información sobre el. 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad, numeradas según un sistema que se 
adoptó en 1964, se publican en volúmenes anuales de Resoluciones y decisiones del 
Consejo de Seguridad. El nuevo sistema, que se empezó a aplicar con efecto retroac- 
tivo a las resoluciones aprobadas antes del lo de enero de 1965, entró plenamente en 
vigor en esa fecha. 



2380a. SESION 

Celebrada en Nueva York, el sábado 19 de junio de 1982, a las 19.30 horas 

Presidente: Sr. Luc de La BARRE de NANTEUIL 
(Francia). 

Presentes: Los representantes de los siguientes Estados: 
China, España, Estados Unidos de Amtrica, Francia, 
Guyana, Irlanda, Japón, Jordania, Panamá, Polonia, 
Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, Togo, 
Uganda, Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas y 
Zaire. 

Orden del dia provisional (S/Agenda/2380) 

1. Aprobación del orden del día. 

2. La situación en el Qriente Medio: 
Carta, de fecha 4 de junio de 1982, dirigida al Pre- 

sidente del Consejo de Seguridad por el Representan- 
te Permanente del Líbano ante las Naciones Unidas 
(W15162). 

Se declara abierta la sesion a las 19.45 horas, 

Aprobacibn del orden del día 

Queda aprobado el orden del día. 

La situación en el Oriente Medio: 
Carta, de fecha 4 de junio de 1982, ditigida al Presi- 

dente del Consejo de Seguridad por el Representante 
Permanente del Libano ante las Naciones Unidas 
(W15162) 

1. El PRESIDENTE (interpretacidn del francés): De 
conformidad con las decisiones adoptadas en sesiones an- 

j teriores [sesiones 2374a., 2375a. y 2377a.1, invito a los re- 
presentantes del Líbano y de Israel a tomar asiento a la 
mesa del Consejo. Invito al representante de la Organiza- 
ción de Liberacibn de Palestina (OLP) a tomar asiento a 
la mesa del Consejo. Invito al representante de Egipto a 
ocupar el lugar que le ha sido reservado en la sala del 
Consejo. 

Por in vitacidn del Presiden te, el Sr. Tuéni (Laano) y el 
Sr. Blum (Israeo toman asiento a la mesa del Consejo; eI 
Sr. Terzi (Organizacidn de Liberacidn de Palestina) toma 
asiento a la mesa del Consejo; el Sr. Abdel Meguid (Egip 
to) ocupa el lugar que le ha sido reservado en la sala del 
Consejo. 

2. El PRESIDENTE (interpretacidn del frances): LOS 
miembros del Consejo tienen ante sí el documento S/152W 

que contiene el texto de un proyecto de resolución presen- 
tado por Francia. Ademas, deseo señalar a la *atención 
de los miembros del Consejo los documentos W15180, 
W15183, W15186, W15187, W15188, S/15190, W15195, 
S/lSl97, S/15200, W15209, W15210, W15211, S/15220, 
W15221, W5222, Wl5223, S/15224, S/lS225 y WlS226. 

3. Haré uso de la palabra ahora en mi calidad de repre- 
sentante de FRANCIA. 

4. Desde el comienzo de los trágicos acontecimientos 
que ensangrentaron al Líbano durante las dos semanas 
pasadas, el Consejo se ha preocupado ante todo de bus- 
car medios de poner fin al derramamiento de sangre y 
preparar el camino para volver a la única situación políti- 
camente aceptable, es decir, la integridad territorial, la 
soberanía y la independencia del Líbano. 

5. El Consejo aprobó por unanimidad las resolucio- 
nes 508 (1982) y 509 (1982), que tratan en términos claros 
la retirada de las fuerzas israelíes, y aprobb la resolu- 
ción 511 (1982), que prorroga por dos meses el mandato 
de la Fuerza Provisional de las Naciones Unidas en el 
Líbano (FPNUL). Sin embargo, el Consejo no se ocupó 
hasta ahora específicamente de la situación trágica que 
soportan las poblaciones civiles, tanto libanesa como 
palestina. 

6. Después de todo, son las que han sufrido y en las que 
pensamos constantemente. Es respecto de ellas que tene- 
mos que expresar nuestra solicitud en forma activa. De- 
bemos procurar, sobre todo, que las poblaciones civiles 
reciban ayuda con la amplitud y la eficacia necesarias. 

7. Es por ello que mi Gobierno juzgo necesario presen- 
tar el proyecto de resolución que tienen ustedes ahora 
ante si [S/15240] y que responde esencialmente a esa do- 
ble preocupación. Nos ha parecido que debíamos obrar 
con urgencia, pues todo retraso en la expresión concreta 
de nuestra solidaridad con las poblaciones civiles de que 
se trata sería tan incomprensible como peligroso. 

8. Es cierto que se han emprendido ya esfuerzos impor- 
tantes por tratar de socorrer a esas poblaciones, pero 
queda mucho por hacer y restan aún muchos obstáculos 
por superar. Hay que velar porque los socorros se encau- 
cen y distribuyan eficazmente. Hay que velar porque las 
organizaciones interesadas puedan cumplir sus tareas. 

9. Por lo tanto, tenemos que esforzarnos por lograr que 
se eliminen los obstáculos actuales y que no aparezcan 
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otros nuevos. Mi pafs, que experimenta una simpatía par- 
ticularmente profunda por el Líbano, se siente directa- 
mente afectado por los sufrimientos que padecen en su 
suelo las poblaciones que allí se encuentran. Es por ello 
que atribuimos particular importancia a la aprobacion de 
este proyecto de resolución por el conjunto de los miem- 
bros del Consejo. 

10. Retorno ahora mis funciones como PRESIDENTE. 

ll. Entiendo que el Consejo está dispuesto a votar el 
proyecto de resolución. Si no hay objeciones, lo someteré 
a votacion. 

Se procede a votacidn ordinaria. 

Por unanimidad queda aprobado el proyecto de reso- 
lucidn [resolución 512 (1982)] a 

12. El PRESIDENTE (interpretacidn delfrancés): Daré 
ahora la palabra a los miembros del Consejo que la solici- 
taron para hacer declaraciones luego de la votacibn. 

13. Sr. NISIBORI (Japon) (interpretacidn del ingh): 
El Gobierno de Japón ha seguido con profunda preocu- 
pación los graves acontecimientos que se han producido 
en el Libano en las ultimas semanas. Deploramos firme- 
mente la invasión del Líbano por Israel y su violación de 
la soberanía, la integridad territorial y la independencia 
politica del Líbano. Mi Gobierno desea expresar una vez 
más su solidaridad con el Gobierno y el pueblo del Líbano, 
que se enfrentan a tan grave situación. También expresa su 
pesar por la gran cantidad de bajas civiles, la privacion y el 
desplazamiento a que se vieron obligados los habitantes y 
por la enorme pérdida de bienes materiales en el Líbano. 

14. La invasión israelí ha ocasionado el desplazamiento 
trágico de unas 600.000 personas, tanto libaneses como 
palestinos, quienes están por ello en situación desespera- 
da y necesitan ayuda de emergencia en forma de alimen- 
tos, medicinas y otros servicios básicos. En vista de esta 
terrible situacibn, el Secretario General hizo un llama- 
miento urgente a la comunidad internacional solicitando 
que prestara urgentemente socorro humanitario al Líba- 
no [S/l5194/Add.2, párr. 31. 

15. El Gobierno del Japón, en respuesta a este urgente 
llamado del Secretario General y en vista de la gravedad 
de los sufrimientos, decidió ayer contribuir con un millón 
de dolares a través del Comité Internacional de la Cruz 
Roja (CICR), para los habitantes afectados del Líbano. 

16. Mi delegación aprovecha esta oportunidad para exi- 
gir una vez más a todas las partes involucradas que cesen 
inmediatamente las hostilidades. También exigimos a Is- 
rael que retire inmediata e incondicionalmente sus fuerzas, 
en cumplimiento de la resolucibn 509 (1982) del Consejo. 
Y por ultimo, exhortamos a que todas las partes interesa- 
das, en especial las fuerzas israelies de ocupacion en el Lí- 
bano, cooperen a plenitudcon las organizaciones inter- 
nacionales dedicadas a actividades de alivio humanitario 
en el Libano. 

17. Sr. LICHENSTEIN (Estados Unidos de America) 
(interpretwiidn del ingh): Mi Gobierno, en consulta con 
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los del Líbano e Israel y con las autoridades pertinentes 
de las Naciones Unidas, apoya plenamente los esfuerzos 
positivos que se han adelantado ahora en materia de pro- 
visión de servicios humanitarios al pueblo del Líbano. 
Este esfuerzo humanitario es cada día más eficaz, y al- 
canza a mayor número de quienes necesitan un servicio 
especial. Creemos que ese progreso continuara. 

18. Como prueba de nuestro compromiso, el Presidente 
Reagan designo al Administrador de la Agencia para el 
Desarrollo Internacional de los Estados Unidos como su 
representante personal a fin de que coordine todos los es- 
fuerzos de nuestro país para ayudar en este proceso. Ya 
se han dedicado 15 millones de dólares al esfuerzo, y es- 
peramos la autorización de 20 millones de dólares adicio- 
nales. 

19. Nuestra principal preocupacibn sigue siendo el res- 
tablecimiento de la plena soberanía y autoridad libanesas 
sobre su territorio. 

20. Como ya he dicho, estamos comprometidos com-. 
pletamente a servir las necesidades del pueblo del Líbano. 
Esperamos y confiamos en que ningún partido ni Gobier- 
no explote estas preocupaciones humanitarias fundamen- 
tales para propósitos polfticos estrechos. 

21. En el contexto de estas consideraciones y reflexio- 
nes, mi delegaci6n ha apoyado el proyecto de resolución. 

22. El PRESIDENTE (interpretación delfrancés): Doy 
la palabra ahora al representante de Israel. 

23. Sr. BLUM (Israel) (interpretacidn del ingks): Mi 
Gobierno acoge con beneplácito todos los esfuerzos huma- 
nitarios encaminados a paliar y aliviar el sufrimiento huma- 
no en cualquier parte del mundo. De acuerdo con esta 
política, apoyamos todo esfuerzo humanitario genuino 
por aliviar el sufrimiento de los seres humanos en el Líba- 
no, como lo hacemos con respecto a los sufrimientos de 
los seres humanos en Afganistán, en Kampuchea, en el 
Chad, en Uganda, en las Islas Falkland (Malvinas), en 
Viet Nam y en cualquiera otra parte. Noto con pesar que 
he olvidado agregar a mi lista a Siria, el Iraq y el Irán. 

24. Por consiguiente, recibiremos con sumo placer la 
oportunidad de cooperar con el Secretario General para 
promover verdaderos esfuerzos humanitarios en el Líba- 
no. Esto se ajusta plenamente no solo a las tradiciones 
del pueblo y el Estado que represento, sino también a la 
politica que durante años ha seguido el Estado de Israel, 
en especial durante las’últimas dos semanas, como tuve 
ocasibn de informar al Consejo con mayor detalle anoche 
[2379a. sesidn] . 

25. En este sentido, desearía formular una aclaracibn. 
La noche pasada cité un comunicado distribuido por el 
CICR en Ginebra, de fecha 18 de junio [ibid., párr. 1291. 
Deseo dejar en claro que al mencionar a los 300 heridos 
que estan recibiendo tratamiento me referi a la situación 
en la ciudad de Sidón y efectué citas de un informe que se 
habia recibido en Ginebra de parte de los delegados del 



CICR con base en esa ciudad. Creo que esta aclaración 
pondrá fin a los ejercicios de sofismas a que se entregaron 
ayer algunos oradores con posterioridad ami declaración, 
en especial, el Sr. Maksoud, ese monumento viviente a la 
veracidad y la integridad intelectual y cuya ausencia de 
nuestras deliberaciones -dicho sea de paso- todos la- 
mentamos profundamente. 

26. También deseo informar al Consejo que, en &stx- 
vancia de la política de mi Gobierno, se ha establecido 
ahora contacto directo entre el Sr. Ya‘acov Meridor, 
miembro del gabinete del Gobierno de Israel, a quien se 
puso al frente de los esfuerzos humanitarios de mi Go- 
bierno en el Líbano y que actúa en calidad de coordina- 
dor, y su contraparte en el Gobierno libanés. 

27. Permítaseme agregar unas pocas palabras con res- 
pecto a la resolución que acaba de aprobar el Consejo, 
No le ocultaré a usted, Señor Presidente, ni a los demás 
miembros del Consejo nuestra impresión de que quizás 
no todos los miembros del Consejo que votaron a favor 
de esta resolución han estado motivados sola y exclusiva- 
mente por consideraciones de carácter humanitario. Oja- 
lá me equivoque, pero hay demasiados indicios que apun- 
tan en sentido contrario. 

28. En primer lugar, tenemos el triste historial del Con- 
sejo en el campo de los esfuerzos humanitarios en todo el 
mundo en general. Por supuesto, al mirar a las personas 
sentadas en torno de esta mesa no puedo dejar de advertir 
a representantes provenientes de algunos paises que se 
han destacado por sus esfuerzos humanitarios en los últi- 
mos años. Así, pues, para no suscitar réplicas de parte de 
ellos, omitiré mencionar sus nombres. Si ellos creen que 
han sido el blanco de mis observaciones, responderán de 
todas maneras. 

29. En lo que respecta a la situación en el Líbano, la 
pintoresca actitud del Consejo es aun más evidente. Como 
lo señalé ayer ante el Consejo, en los últimos siete años 
resultaron muertos alrededor de 100.000 civiles libaneses, 
250.000 fueron heridos y más de un millón desplazados 
[ibid., párr. 1331. Quisiera preguntar a usted, Señor Pre- 
sidente, cuáles fueron las resoluciones de carácter huma- 
nitario que el Consejo adoptó en todos estos años en rela- 
ción con la población del Líbano. 

30. Para abreviar el procedimiento, deseo señalar a su 
atención la resolución 436 (1978) del Consejo. Creo que 
es particularmente pertinente mencionar esta resolución 
porque, al igual que la adoptada esta noche, fue aproba- 
da bajo la Presidencia de Francia, es decir, bajo la Presi- 
dencia de su predecesor, el Sr. Leprette. Fue aprobada en 
el momento culminante de los excesos sirios contra la po- 
blación de Beirut, que costaron la vida amillares de perso- 
nas. ¿Qué encontramos en esa resolución? En el parrafo 2 
el Consejo “Insta a todos los participantes a que permi- 
tan que unidades del Comité Internacional de la Cruz Roja 
entren en la zona de conflicto para evacuar a los heridos y 
proporcionar asistencia humanitaria”. Esto fue todo lo 

que el Consejo tuvo que decir en esa oportunidad. En 
ninguna parte encontramos las observaciones contenidas 

en la resolución que hoy nos ocupa, y quisiera decir unas 
pocas palabras al respecto. 

31. No esperamos que la comunidad internacional reco- 
nozca nuestros esfuerzos humanitarios. Sabemos cómo 
funciona la constelación parlamentaria en este órgano y 
conocemos de sobra a las personalidades y a los Estados 
que representan para no esperar un reconocimiento de 
esa naturaleza. Ademas, la asistencia humanitaria que es- 
tamos prestando a la población del Líbano no se basa en 
la esperanza de algún tipo de reconocimiento. Lo hace- 
mos porque consideramos que es nuestro deber humano. 
Pero estamos autorizados a esperar y exigir que el Conse- 
jo se abstenga de insinuaciones e intentos de desviar las 
preocupaciones de carácter humanitario en procura de 
objetivos políticos, a veces muy dudosos. 

32. Hemos escuchado al representante de los Estados 
Unidos de América. En contraposicibn con la mayor par- 
te de los miembros del Consejo, él sabe de lo que estamos 
hablando porque su Gobierno ha participado activamen- 
te en esos esfuerzos humanitarios en cooperación con mi 
Gobierno. De este modo, no es sorprendente que haya 
dejado de mencionar toda clase de cifras que caen en el 
terreno de la imaginación y la fantasía. 

33. La resolución aprobada aquí expresa profunda preo- 
cupación por el sufrimiento de las poblaciones civiles liba- 
nesa y palestina. ¿Qué se dice con respecto a los sufrimien- 
tos de la población civil de Israel? El Consejo ha venido 
tratando en las últimas semanas los sufrimientos de la po- 
blación de Israel con la misma frialdad e indiferencia con 
que lo ha hecho en todos estos anos. La operacibn “Paz 
para Galilea” resulto necesaria para aliviar los sufrimien- 
tos de la población del norte de Galilea. Y ahora que con- 
trolamos el Libano meridional, sabemos mejor que antes 
cuán necesario fue todo esto. 

34. Para dar tan solo un ejemplo al Consejo, diré que 
en el día de ayer descubrimos en Sidón un embarque que 
contenía equipos militares y municiones, para cuyo trans- 
porte necesitamos 500 camiones. Todo ese equipo, de 
procedencia soviética, de ese país amante de la paz, esta- 
ba almacenado allí, para causar sufrimientos, agonía y 
miseria a la población civil de Israel. Sin embargo, ni 
una sola palabra se dice en la resolución con respecto a 
esa población civil. 

35. Estamos tratando una resolución humanitaria que, 
sorprendentemente, reafirma las resoluciones 508 (1982) 
y 509 (1982). 

36. No necesito repetir la posicion de mi Gobierno so- 
bre esas resoluciones. Ya lo hice anoche y lo hice la sema- 
na pasada. Pero esas no son resoluciones humanitarias. 
Y las verdaderas intenciones de esta resolución estan cla- 
ramente reveladas por la referencia que en ella se hace a 
aquellas resoluciones en esta supuesta resolución humani- 
taria. 

37. En el parrafo 3 aparece la insinuación insidiosa. En 
la segunda parte de ese parrafo, el Consejo exhorta a to- 
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das las partes en el conflicto a no obstaculizar el ejercicio 
de esas responsabilidades y a ayudar en los esfuerzos huma- 
Aitalios. 

tiendo en la exclusión de esa disposición humanitaria de 
la resolución 511 (1982). 

38. Rechazamos esa insinuación. 

39. Como dije antes, quiero decir como conclusión, 
nuevamente, que cooperaremos con los esfuerzos autén- 
ticamente humanitarios. Resistiremos, rechazaremos y 
anularemos cualquier esfuerzo que so capa de ayuda huma- 
nitaria trate de fomentar objetivos políticos dudosos. 

49. En el día de hoy, cuando nos fue presentado el pro- 
yecto de resolución que ahora se ha transformado en la 
resolución 512 (1982), en los corredores de este edificio 
una delegación -la de los Estados Unidos- objet6 cate- 
g6ricamente este proyecto excepcionalmente humanita- 
rio. Y una vez más, por el temor de quedar totalmente 
aislados, los Estados Unidos se vieron obligados a acep- 
tar las medidas humanitarias del Consejo. 

40. El PRESIDENTE (interpretacidn del francés): 
Concedo ahora la palabra al representante del Líbano. 

41. Sr. TUÉNI (Líbano) (interpretacidn del franc&): 
Señor Presidente, en nombre del Líbano y de todos los 
libaneses sin excepción, tengo el privilegio de expresar 
nuestros sentimientos de profunda gratitud hacia usted, 
el representante de Francia, al Gobierno de Francia y 
a Francia, con la cual el Líbano siempre ha tenido y se- 
guirá teniendo vínculos de confianza y de amistad hist6- 
ricos. 

50. Una observaci6n más. Ayer, en su declaración, el 
Sr. Blum dijo que un crimen es un crimen, es un crimen 
[ibid., párr. 144. Podríamos manifestar nuestro acuerdo 
con él. Pero, entonces, tendríamos que hacer una obser- 
vación: que la agresión israelí contra el Líbano es una 
agresibn, es una agresibn, es una agresibn. 

51. El PRESIDENTE (interpretacidn del francés): 
Concederé ahora la palabra a los representantes que de- 
seen hablar en ejercicio de su derecho de respuesta. 

42. TambiCn queremos agradecer a todos los miembros 
del Consejo y a los gobiernos que nos han ayudado en estos 
dlas difíciles y que no están representados aquí esta noche. 

52. Sr. BLUM (Israel) (interpretacidn del inglh): Dije 
en mi delegación que no identificaría a los países que, a 
mi juicio, no estaban motivados solamente y de manera 
exclusiva por inquietudes humanitarias, a fin de no pro- 
vocar su respuesta. 

43. Para concluir, mi Gobierno desea decir que nos ha 
conmovido mucho la pronta reacci6n del Secretario Ge- 
neral y de sus colaboradores. Sus esfuerzos serán decisi- 
vos para nuestro futuro. 

53. Por alguna razón, el representante de la Unibn So- 
vi&ica sintib que le correspondia estar en esa categoría. 
Respeto su opinibn. 

44. En cuanto a las palabras del representante de Israel, 
no tengo comentarios que formular sobre este tema. 

45. Sr. OVINNIKOV (Unibn de Repúblicas Socialistas 
Sovikticas) (interpretacidn del two): He escuchado aten- 
tamente las dos declaraciones realizadas hoy, la del repre- 
sentante de los Estados Unidos y la del representante de 
Israel. 

54. Mi observación de anoche acerca de que un crimen 
el un crimen, es un crimen, no es de mi invención; estaba 
citando ala Primera Ministra del Reino Unido. Pero dado 
que el representante de la Unibn SoviCtica ha planteado 
nuevamente esta cuestibn, declaro nuevamente que estoy 
de acuerdo: una agresión es una agresión, una agresibn, 
en Budapest, en Praga, en Berlin oriental, en Varsovia, 
en Kabul y donde sea. Y el imperialismo es imperialismo, 
es imperialismo, es imperialismo, 

46. El representante de Israel, Sr. Blum, declaró que no 
todos los que en el día de hoy votaron el proyecto de reso- 
luci6n, que ahora es la resolución 512 (1982), han sido 
guiados por consideraciones humanitarias. Estoy de acuer- 
do COA kl. 

47. Por ejemplo, con respecto a la delegación de los Es- 
tados Unidos, si bien ha hablado mucho hoy acerca de su 
actitud humanitaria, ayer y hoy, una vez más, esa delega- 
ción ha demostrado que lo que la anima es lo que le con- 
viene pero no las consideraciones humanitarias. 

55. Sr. LICHENSTEIN (Estados Unidos de Amkica) 
(interpretacidn del ingh): Soy prácticamente un recikn 
llegado a este recinto, pero me tomo la libertad de obser- 
var que he tenido la impresibn de que las deliberaciones y 
consultas que tienen lugar, tanto de manera oficiosa como 
en los corredores de las Naciones Unidas, son reuniones 
entre colegas, que trabajan juntos, de buena fe y para ob- 
tener objetivos comunes. Por lo menos, nosotros, en la 
delegaci6n de los Estados Unidos, seguiremos conside- 
rando el proceso de consultas de ese modo, 

48. Ayer, cuando el Consejo debati el proyecto de re- 
soluci6n que luego se transform6 en la resolución 511 
(1982), la delegación de los Estados Unidos tuvo objecio- 
nes respecto al pkrafo 2, que en realidad mencionaba los 
empefios humanitarios de la FPNUL. Deseaba que se ex- 
cluyera esa disposicibn humanitaria de la resolución. Fue 
evidente que únicamente el temor de verse aislada impi- 
di6 a la delegacibn de los Estados Unidos continuar insis- 

56. Todas las sugerencias que hiciera ayer el Represen- 
tante Permanente de los Estados Unidos en relaci6n con 
la resolucibn 511 (1982) fueron realizadas en un esfuerzo 
para mejorar y concentrar la atenci6n de ese proyecto de 
resolución en los problemas que se hallaban entonces a 
consideracibn del Consejo. 

57. Hoy, al actuar como representante alterno, procuro 
hacer la misma contribución con respecto a una resolu- 
ción bien definida, que apunte a los hechos inmediatos, 

4 



que unánimemente aprobada pasó a ser la resolución 512 
(1982). No pido excusas por nuestra conducta o por nues- 
tras acciones. Sin embargo, creo que es esencial señalarlo 
a la atención del Consejo, habida cuenta de las insinua- 
ciones del representante de la Unión Soviética. 

58. Sr. OVINNIKOV (Unión de Repúblicas Socialistas 
Sovietticas) (interpretación del rwo): El representante de 

Israel ha dicho que está de acuerdo con mi criterio con 
respecto a quien estaba motivado por preocupaciones no 
humanitarias. Yo había declarado que fueron los Estados 
Unidos los que se habían movido por preocupaciones no 
humanitarias. Me complace que el representante de Israel 
esté finalmente de acuerdo conmigo. 

Se levanta la sesidn a las 20.20 horas. 
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